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dando p r las quebradas. la . dulce melodía del charango o de la 

quena ". 

Creen,.os que la 1nanera n1.ás justa de expresar nuestro juicio 

sobre el libro a que hem s aludido, .es n'lanifestar nuestro deseo 

de que el Excmo. señor Os tria continúe su labor de publicista. 

porque así se deleita el espíritu de los lectores de la América 

hispana.- ROLANDO PEÑA A. 

L. 

■ 

NOCH E Y L S P LA R.i S. por 

(Edi tor~al Cultura. Colección 

Eduardo Elauela Va'll ~Jos. 
La !-fonda»). 1946. 

Si esta colección que consta de doce volúmenes. y que ha 

sido dirigida por el novelista Nicomedes Guzmán. no hubiese 

dado al público otros libros q u e «Golfo de Pe_nas » . de Francisco 

Coloane. Sinfonía en piedra» . de Raúl Norero. «La casa junto 

al río . de Gonzalo Drago. y Sewell » . de Bal tazar Castro. ten­

dría mén tos sub.cien tes para ser considerada entre los grandes 

éxitos alcanzados por una Editorial chilena. 

«La noche y las palabras ~. el volumen que cierra esta colec­

ción. nos presenta a Eduardo El gue ta VaJlej os con casi todos los 

a tl ibu tos de un prosista fogueado. 
- -

La fuerza de sus relatos. el reliev e de sus personajes y e_l buen 

g'usto para alejarse de lo autóctono pintoresco. dan a esta su 

primera obra las firmes características de una personalidad pro­

misoria en la litera tura de Chile. 
-

La lectura de este volumen no nos deja la impresión de 

estar fren té a un escritor no el. Sabe decir bellas cosas, y de-

. cirlas tan bellamente como en esas palabras con que. a manera 

de prólogo. nos explica su posición ante la v ida. « Alguna vez 

tambi ~n el mundo puso al pie de mi desconsuelo . sus renovales 

de esperanza, y vi que las nubes son grises porque ellas mismas 

se hacen sombra. ¡ Y el latido hondo del tiempo perduraba Qn. 
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todo, y el hombre no era más que la carne y la sangre contrayén­

dose y bullendo para permanecer entre las cosas!» 

En torno a esto he de medí tar hasta que mis sienes ardan y 

rne den el fuego en que he · de quemar mi corazón. ¡Ojalá que los 

días n~ me sean ad versos y pueda llegar a_l final con una dulce 

flor de ceniza entre las' manos! » ' 

Como lo dice muy bien Nicomedes Guzmán en las páginas 

que dedica a la presentación de Elgueta Vallejos. el libro resulta 

amargo por la vida misma de sus personajes. y no por la amar­

gura declamatoria que muchos autores suelen poner en sus pro­

ducciones. Está en él la vida dolorosa de nuestra gen te humilde,. 

sin prédicas sociales ni gestos rebeldes. «Contiene la bell~za 

abigarrada y robusta de lo concebido pecho a pecho con la verdad» 

Libro sin. estridencias; libro en que la sinceridad de la evoca­

ción halla el j ~sto tono expresivo para emocionarnos sin alardes 

de !itera tura, nos deja ver que Elgueta Vallejos ha entrado por el 

camino literario con blasones indiscu tibles.-C. P. S. 
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